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Aquella mañana de Reyes perdí la 
inocencia. Hasta ese año, mientras 
otros críos de mi edad se mostraban 
ansiosos por hacerse mayores y destri-
par los misterios de la vida, yo me había 
negado a crecer, tal vez sospechaba que 
la ingenuidad iba a resultarnos más 
cara de lo que creíamos. La tarde ante-

rior mis padres nos llevaron a los cinco 
hermanos a la mejor juguetería de la 
ciudad. Anduve por los pasillos como 
un sonámbulo, deslumbrado por las 
luces y las sirenas: coches, trenes, 
mecanos, caballitos de cartón, juegos 
reunidos, fortines con indios y vaqueros 
y, sobre todo, la inalcanzable bicicleta. 

De vuelta a casa, yo agobiaba a mi 
madre enumerándole, saltando de uno 
a otro juguete, mis preferidos, hasta que 
ella, con un gesto de lástima que enton-
ces no supe interpretar, me preguntó si 
no prefería una raqueta de plástico. ¿A 
que no adivinas qué me dejaron los 
Reyes aquella noche? 

EN POCAS PALABRAS JORGE MÁRQUEZ blogs.hoy.es/en-pocas-palabras

La raqueta de plástico

SANSÓNOJO AL DATO

29,06%
 de las 378.729 empleadas de 

hogar dadas de alta en la Seguri-
dad Social no han visto evaluados 

sus riesgos laborales
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EDITORIALES

La creciente presión militar de Estados Unidos sobre 
el régimen chavista, la destrucción de narcolanchas y el 
secuestro de buques petroleros desembocó ayer en un 
bombardeo nocturno sobre objetivos  selectivos de Ve-
nezuela que dio la cobertura para la fulgurante opera-
ción de ‘extracción’ de Nicolás Maduro, el eufemismo 
de una captura al margen de la legalidad internacio-
nal. Ante el desconcierto de aliados y enemigos y con 
un Donald Trump que dijo haber seguido como «un 
show televisivo» la intervención de los Delta Force, bajo 
el elocuente nombre de ‘Resolución absoluta’, Maduro 
y su mujer fueron embarcados camino de Nueva York 
a fin de que el presidente venezolano sea encausado 
por los vínculos con el narcotráfico que le atribuye la 
justicia estadounidense; una acción expeditiva que dio 
aire a la posibilidad del derrocamiento definitivo del 
chavismo después de tres décadas de un poder paula-
tinamente dictatorial, toda vez que ninguna autoridad 
global, salvo los defensores del régimen, defendieron 
la restitución del capturado con independencia del cues-
tionamiento de los métodos de Trump. La destrucción 
de instalaciones militares y de centros de comunica-
ción –sin que se hayan precisado las posibles víctimas 

civiles– discurrió en paralelo a la detención del diri-
gente bolivariano. Cabe anhelar –y exigir– que siga sin 
producirse un derramamiento de sangre entre una ciu-
dadanía ya suficientemente castigada por una dicta-
dura que no reconoció el triunfo de la oposición en las 
elecciones de julio de 2024 como le reclamaba buena 
parte de la comunidad internacional, incluida España, 
que lo ha empobrecido en derechos y bienestar, que ha 
extendido la cruel represión interna y que ha forzado 
el desplazamiento de ocho millones de venezolanos. 

En una intervención en América Latina sin paran-
gón desde la invasión de Panamá de 1989, Trump se 
siente legitimado por su arbitraria concepción de la di-
plomacia y su recién proclamada estrategia de seguri-
dad nacional para intervenir a sangre y fuego en un 
país soberano como Venezuela con la pretensión de di-
rigirlo, sin un plan claro por lo que anticipó ayer, hacia 
una «transición segura y adecuada»; transición para la 
que no cree empoderada tampoco a la líder real de la 
oposición, la Nobel de la Paz María Corina Machado. El 
nuevo corolario de la decimonónica doctrina Monroe 
justifica la disrupción de un régimen dictatorial en nom-
bre de una poco justificada protección de intereses na-

cionales de EE UU o de la obscena ambición de hacer 
negocio en condiciones ventajosas con el petróleo. Una 
vez más, Trump choca con el Derecho Internacional y 
con las normas constitucionales de su propio país, abo-
cando a una Venezuela que precisaba, sí, liberarse del 
yugo chavista a una tutela dudosamente democrática 
si no se cuenta con su ciudadanía. 

España mantiene lazos históricos con los venezola-
nos que deberían haber redundado en un liderazgo de 
la respuesta europea ante el ataque estadounidense al 
que pueden seguir el vacío de poder y el riesgo de con-
frontación civil. Es necesario evitar la anarquía y el en-
frentamiento y dar paso a un proceso de transición po-
lítica y reconstrucción de un país destrozado. Pero la 
tibieza del Gobierno de Sánchez hacia el régimen de 
Maduro, su falta de una interlocución fluida con la opo-
sición más allá de haber dado asilo al candidato Ed-
mundo González, y la cuestionable mediación del ex-
presidente Zapatero le restan entereza y crédito en me-
dio, además, de las presiones de sus socios de izquier-
das. Pero es el momento de que se restablezca un mí-
nimo entendimiento entre el Ejecutivo y el PP en un 
desafío que es de Estado.

Transición democrática para Venezuela 
El futuro del país no puede pasar de la anhelada liberación del yugo dictatorial del chavismo encarnado ahora 

por Maduro a una tutela de Trump vulneradora del Derecho Internacional y sin contar con los venezolanos


